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MENSAJES DE SURAH AL-MULK

¡Honorables musulmanes!

En el sermón de esta semana, hablaremos de la Sura sexagésimo séptima del Sagrado Corán, Surah al-Mulk, que también conocemos como "Tabarak". Revisaremos los mensajes de ésta sura, que el Profeta Muhammad (s.a.s) solía recitar antes de irse a dormir.

¡Queridos creyentes!

La Surah al-Mulk es un decreto que proclama que Allah es el Único dueño de los cielos, la tierra y todo lo creado. En el primer verso de ésta sura, Allah el Todopoderoso dice: "Bendito sea aquel en cuyas manos está la soberanía. Y es poderoso sobre todas las cosas".
  Nuestro Señor es el Malik al-Mulk; Quien otorga posesiones a quien Él quiere y se las quita a quien Él quiere. Él es el que posee el poder absoluto. Nuestro deber es someternos al poder de nuestro Señor. Es llevar una vida con la conciencia de que siempre estamos en necesidad de Su ayuda, Su misericordia y Su perdón.

¡Queridos musulmanes!

Surah al-Mulk es una declaración de que el mundo efímero es un lugar de prueba; el segundo versículo de la Sura dice: "Quien creó la muerte y la vida para probaros y ver cual de vosotros sería mejor en obras. Y es El Irresistible, El Perdonador".
  Es claro en el versículo, que tanto nuestra llegada a este mundo como nuestra partida del mismo, una vez nuestro tiempo expira, son una prueba; así como tanto la salud como la enfermedad son una prueba, la felicidad y la tristeza también son una prueba. Lo importante es superar todas las pruebas con fe, conciencia y fortaleza.

¡Distinguidos creyentes!

La Surah al-Mulk enseña que la creación del universo, y su funcionamiento en un equilibrio sin precedentes, indica la existencia y la unidad de nuestro Señor. Advierte de un castigo severo a los incrédulos quienes no escuchan el llamado de nuestro Señor. Los incrédulos, que hoy masacran a los musulmanes, dejándolos hambrientos y sedientos, no se librarán de la humillación en este mundo y del infierno en el Más Allá. Sus únicas palabras de arrepentimiento en el Día del Juicio serán: "Si tan solo hubiéramos escuchado la verdad y hubiéramos entrado en razón". Sin embargo, nuestro Señor no les hablará en el Día del Juicio, no los mirará a la cara, no los vindicará y los condenará a un doloroso castigo eterno.

¡Distinguidos Creyentes!

La Surah al-Mulk también anuncia una gran recompensa para los creyentes a los ojos de Allah. Los creyentes quienes desean alcanzar estas buenas nuevas reverencian a Allah como corresponde, obedecen sus mandamientos y evitan sus prohibiciones correctamente así como abrazan la moralidad islámica. Estos creyentes no pueden seguir siendo meros espectadores de los gritos de los oprimidos, sino que deben expresar legítimamente sus reacciones frente a las atrocidades sufridas por todos los oprimidos, especialmente el pueblo de Gaza, que lucha contra la guerra, por un lado y contra el hambre por el otro. Extienden el boicot hasta el punto que ponen un pare a los opresores y son aquellos que hacen siempre súplicas por los creyentes.

¡Honorables musulmanes!

Surah al-Mulk nos informa que Allah conoce todas nuestras palabras y todo lo que hay en nuestros corazones, ya sea que lo ocultemos o lo expresemos. Nuestro deber es usar nuestras manos, lenguas, mentes y corazones de una manera que agrade a nuestro Señor. Es mantenernos alejados de todo tipo de maldad, difundir la bondad y la caridad en la tierra, y prepararnos para el Día del Juicio.
Surah al-Mulk también nos recuerda las infinitas bendiciones que Allah nos ha otorgado. Allah ha hecho de la tierra un lugar de habitación para nosotros, nos ha bendecido con cada bocado de alimento que consumimos y cada gota de agua que bebemos. Allah nos ha dado nuestros corazones, para que podamos comprender la verdad, nos ha dado nuestros ojos para verla y nuestros oídos para escucharla.  Nuestra obligación es ser agradecidos por todas las bendiciones que nuestro Señor nos ha otorgado.

Bienaventurados aquellos que implementan los mensajes de Surah al-Mulk en sus vidas, bienaventurados quienes se esfuerzan por ser los creyentes que nuestro Señor quiere, bienaventurados aquellos que logran la complacencia de Allah haciendo su trabajo de la manera más hermosa y correcta.

Concluyo mi sermón con la siguiente súplica del Profeta Muhammad (s.a.s): "Oh Allah, con tu permiso amanecimos, y con tu permiso atardecimos, y por Ti vivimos, y por Ti morimos, y a Ti es el Retorno.”

� Tirmidhi, Fadhail al-Qur’an, 9.
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� Tirmidhi, Daawat, 13.
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